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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.540 

 

R/.   A ti gloria y alabanza por los siglos. 
 

        V/.   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
                bendito tu nombre santo y glorioso.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 
                Bendito eres sobre el trono de tu reino.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines 
                sondeas los abismos.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres en la bóveda del cielo.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios. 

H 
ERMANOS, alegraos, trabajad por vuestra     
perfección, animaos; tened un mismo sentir y   

vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará 
con vosotros. 
 Saludaos mutuamente con el beso santo. Os    
saludan todos los santos. La gracia del Señor        
Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del   
Espíritu Santo estén siempre con todos vosotros. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Dn 3, 52 - 56 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

T 
ANTO amó Dios al mundo, que entregó a su    
Unigénito, para que todo el que cree en él no     

perezca, sino que tenga vida eterna. 
 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para     
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por él.   
 El que cree en él no será juzgado; el que no cree 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre 
del Unigénito de Dios. 
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 34, 4b-6. 8-9  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Corintios 13, 11-13  

Lectura del libro del Éxodo. 

E 
N aquellos días, Moisés madrugó y subió a la   
montaña del Sinaí, como le había mandado el    

Señor, llevando en la mano las dos tablas de piedra. 
 El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y 
Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor 
pasó ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios 
compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia y     lealtad». 
 Moisés al momento se inclinó y se postró en   
tierra. Y le dijo: «Si he obtenido tu favor, que mi 
Señor vaya con nosotros, aunque es un pueblo de 
dura cerviz;    perdona nuestras culpas y pecados y 
tómanos como heredad tuya». 

EVANGELIO: Juan 3, 16-18 

✠ 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 

GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO,  

Y AL ESP¸RITU SANTO;  

AL DIOS QUE ES, AL QUE ERA  

Y AL QUE HA DE VENIR. 



 

G loria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Hoy es Domingo de la Santísima Trinidad. La luz del tiempo pascual y de Pentecostés 
renueva cada año en nosotros la alegría y el asombro de la fe: reconocemos que Dios no es algo etéreo, nuestro Dios no es un 

Dios spray. Es concreto, no es abstracto, y tiene un nombre: "Dios es amor". No es un amor sentimental o emocional. El amor del    
Padre es la fuente de toda la vida, que se expresa eminentemente en el amor del Hijo, Jesús, que muere en la cruz y resucita; y en el 
amor del Espíritu Santo, que renueva constantemente al hombre y al mundo. Y pensar que Dios es amor, nos hace bien, porque nos  
enseña a amar, a entregarnos a los demás como Jesús se dio por nosotros y camina con nosotros.                                                                                                                                                             
  La Santísima Trinidad no es el producto de razonamientos humanos, es el rostro con el que Dios se ha revelado a sí mismo, no  
desde lo alto de un trono, sino caminando con la humanidad. Es Jesús quien nos ha revelado al Padre y quien nos ha prometido el  
Espíritu Santo. Dios ha caminado con su pueblo en la historia del pueblo de Israel y Jesús caminó siempre con nosotros y nos envió el 
Espíritu Santo, que es fuego, que nos enseña todo lo que no sabemos, que nos guía en nuestro interior, que nos da buenas ideas y  
buenas inspiraciones.  
 Hoy alabamos a Dios, por Sí mismo, "por su inmensa gloria", como dice el himno litúrgico. Lo alabamos y le damos las gracias     
porque Él es Amor, y porque nos llama a entrar en el abrazo de su comunión, que es la vida eterna. 
 Encomendemos nuestra alabanza a la Virgen María. Ella, la más humilde de las criaturas, gracias a Cristo, ya ha alcanzado la meta 
de la peregrinación en la tierra: ya está en la gloria de la Santísima Trinidad. Por esto María, nuestra Madre, la Virgen, es para nosotros 
signo seguro de esperanza.  

PALABRA y VIDA 

L a Iglesia en España celebra cada 
año, en la Solemnidad de la      

Santísima Trinidad, la Jornada           
Pro-Orantibus como una ocasión       
privilegiada para hacer  visible,       
agradecer y  sostener la v ida             
contemplativa presente en nuestras  
diócesis.  
 En comunión con la Iglesia           
universal, esta jornada nos invita a    
volver la mirada hacia quienes,          
llamados por el Señor, han consagrado 
su vida a la oración, la alabanza y la  
intercesión constante por el pueblo de 
Dios y por toda la humanidad.  
Este año, el lema 
 «Vida contemplativa, ¿por quién eres?»  
nos sitúa ante una pregunta fundamental, capaz de iluminar, a través de la 
vocación contemplativa, la vida cristiana en su conjunto. Preguntarnos 
«por quién» en la vida contemplativa es preguntarnos por Dios, que es 
amor, toma la iniciativa, llama, seduce y consagra; y es también reconocer 
la fecundidad eclesial y misionera que brota de una vida entregada         
enteramente a él más allá de muros, rejas y pensamientos.  
  Celebrar la Jornada Pro-Orantibus es un acto eclesial de gratitud,     
reciprocidad y corresponsabilidad. Gratitud por quienes han dejado su    
casa y su tierra para permanecer ante el Señor en nombre de todos.      
Reciprocidad orientada a que los miembros de la Iglesia entablemos      
relaciones de correspondencia mutua desde nuestra diversidad de formas 
de vida, carismas y misión. Corresponsabilidad desde la que cuidar,   
acompañar y sostener esta vocación imprescindible, y dejarnos interpelar 
por una vocación que recuerda a toda la Iglesia que la primacía de Dios 
constituye el fundamento de toda renovación sinodal, pastoral y misionera.  
 Que los monjes y monjas, a los que tenemos muy presentes en esta 
jornada, en la que la Iglesia que peregrina en España quiere hacer        
presentes de manera especial, nos ayuden a través de su oración         
confiada, sus vidas entregadas, signos de esperanza, en el silencio     
habitado de cada monasterio, a contemplar al Dios de la Vida, uno y trino, 
que nos envía como al Hijo, con él, a colaborar en la tarea de la salvación 
del mundo.  

JORNADA PRO ORANTIBUS  EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 1:  Marcos 12, 1-12.   
Agarrando al hijo amado,  

lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña.     
 

 Martes 2:  Marcos 12, 13-17 
Den al César lo que es del César 

y a Dios lo que es de Dios. 
 

 Miércoles 3:  Marcos 12, 18-27 

No es Dios de muertos, sino de vivos.   
 

 Jueves 4:  Marcos 12, 28b-34  
No hay mandamiento mayor que estos.       
 

 Viernes 5:  Marcos 12, 35-37.  
¿Cómo dicen que el Mesías es hijo de David? 
 

 Sábado 6:  Marcos 12, 38-44.     
Esta viuda pobre ha echado más que nadie. 

 

Tu nombre santo es Padre: 

 Padre de misericordia, 

 y tiernamente “Madre”. 

 ¡Mira con cariño a tus hijos! 

Tu nombre santo es Hijo: 

 Encanto del Padre, 

 Palabra del Padre. 

 ¡Salva, Hermano, a tus hermanos! 

Tu nombre santo es Espíritu: 

 Espíritu que recrea y regala, 

 que une, pacifica y acompaña. 

 ¡Ven, Espíritu Santo, y renuévanos! 

Oh Santísima Trinidad, 

 misteriosa e íntima, 

 fundamento y Fuente de todo, 

 océano en el que todo confluye,  

 mar en el que vivimos. 

Te recreas con nosotros, 

 te llevamos en todo nuestro ser,  

 y nos llevas contigo para siempre.  

Amén.  
  

ORACIÓN  


